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				1

				Anne firmó con su nombre de soltera por centésima vez, o eso le parecía, y apiló el documento sobre el montón que tenía delante.

				—Y solo uno más —dijo el secretario del despacho mientras deslizaba otro documento sobre la pulida mesa. Anne presionó de nuevo con la punta dorada de su estilográfica, secándola para evitar manchas de tinta, y firmó el que esperaba que fuera el último documento necesario para la transferencia de las propiedades de su tía. Otra vez se preguntó por qué su tía Cynthia la habría elegido a ella. Apenas la recordaba.

				—Gracias, señorita Le Clair —dijo el abogado—. Hay una última cosa. —Su aire sombrío hacía juego con las lujosas paredes forradas en madera.

				Anne tomó de nuevo la estilográfica.

				—No se trata de otro documento. —El señor Jefferson deslizó sobre el escritorio un sobre destrozado de color manila—. Su tía quería que le diéramos esto en persona. Fue rigurosa en cuanto a que nadie que no fuera usted lo abriera.

				Anne tomó el sobre y lo sopesó en su mano. Era sorprendentemente ligero. Había algo garabateado que alguien había escrito con mano temblorosa en la parte superior: «Solo para Anne Morgan Le Clair». Dejó caer el sobre en su maletín.

				—Gracias por su ayuda, señor Jefferson. Mi familia está en deuda con usted por sus servicios. —Se levantó para marcharse.

				—Gracias, señorita Le Clair. Siempre es un honor trabajar con su familia.

				Anne sonrió ligeramente. Siempre la familia. Se despidió y salió a la fría tarde de invierno en Nueva York.

				El gentío navideño, que empujaba para hacerse espacio por las aceras, la absorbió de inmediato. Anne decidió irse a casa en vez de terminar sus compras. Nubes cargadas de nieve oscurecían el cielo y tanta firma la había dejado exhausta. Además, tenía que abrir su regalo de Navidad. Era posible que este regalo del pasado arrojara alguna luz sobre aquel misterio. Se acercó al borde de la acera y levantó la mano para parar un taxi.

				Empezó a nevar justo cuando llegaba a su apartamento, media hora más tarde. Prefirió subir por las escaleras en lugar de coger el ascensor. Tan pronto como metió la llave en la cerradura, Anne escuchó los maullidos de bienvenida de Merlin y Vivienne. Entró y sus dos maus egipcios se frotaron contra sus piernas, corrieron después a la cocina, saltaron sobre la encimera y la esperaron junto al abridor eléctrico. Se los había regalado su hermano, Thomas, después de su divorcio; pequeños bultos de piel que venían con nombre y opiniones definidas. «Necesitarás compañía», le había dicho él.

				Anne se quitó el abrigo y dejó caer su maletín sobre el sofá para atender a sus demandas. Abrió una lata de comida y la mezcló con una cucharada de pavo picado y vitaminas.

				—Vosotros dos coméis mejor que yo.

				Le respondieron masticando satisfechos.

				Puso a calentar agua y volvió al salón para revisar su correo. Nada interesante. En su contestador había un mensaje de su secretaria, recordándole una cita por la mañana temprano y otro de su hermano, que le confirmaba la cena del día siguiente.

				Anne encendió el pequeño árbol de Navidad que había decorado hacía unos días, después encendió el fuego que ya estaba preparado en el hogar. Se estiró sobre el sofá, observando como las llamas alcanzan ansiosamente los largos troncos de leña. Añadió dos más pequeños cuando el fuego ya ardía bien.

				El silbido de la tetera la reclamó desde la cocina. Revolvió en el armario, pero decidió no tomar té. Era una noche de chocolate caliente. Con la taza en una mano, regresó al sofá y pescó el paquete del fondo de su maletín. Le dio la vuelta en su mano. Merlin llegó en ese momento y lo olfateó.

				—¿Deberíamos esperar a Navidad?

				Merlin tocó el paquete con su pata.

				—Estoy de acuerdo. —Rompió el sobre color  manila y le dio la vuelta. Una cajita envuelta en papel marrón le cayó en la mano. Se estiró y metió el sobre debajo de un leño en la chimenea. Con el papel marrón hizo una bola y la echó al suelo para que los gatos la zarandearan. Estos empezaron a jugar un acelerado partido de fútbol.

				Anne tenía en su mano un pequeño estuche de terciopelo. Le dio la vuelta pero no encontró la marca de ninguna tienda. Levantó la tapa. Sobre suave seda carmesí yacía un colgante de cristal con una cadena de plata. Anne se reclinó sobre los cojines. Había esperado algún tipo de gema o un anillo, pero ¿un simple colgante de cristal?

				Sacó el collar. Era una punta de cuarzo transparente de unos siete centímetros y estaba bellamente engastada sobre una montura de anticuada filigrana coronada por una flor de lis. El gancho también era antiguo. Lo devolvió al estuche, tratando de encajar la cadena en las pequeñas solapas, pero se desencajó la parte posterior. Detrás, Anne encontró un pedazo de papel de escritorio doblado varias veces. Alisó la carta, cuya cabecera llevaba el blasón de su familia. No tenía fecha.

				Querida Anne:

				Probablemente no me recuerdas, cariño. Dejé de verte cuando tenías unos cuatro años. Pero incluso entonces, yo ya sabía que serías quien continuaría la tradición familiar. Siento no haber podido enseñarte, pero si buscas profundamente es posible que recuperes algún recuerdo mío de cuando eras bastante pequeña. Estoy segura, querida, que llegarán profesores hasta ti; y, a pesar de haber fallecido, llámame en tus sueños y acudiré.

				Que mis bendiciones estén contigo,

				Cynthia Le Clair.

				Anne miró fijamente la carta, la volvió a leer, intentando encontrar algún sentido a aquellas palabras. Cynthia Le Clair era la tía que le había dejado el dinero, pero cuando Anne fue informada de su fallecimiento tuvo que preguntarle a Thomas quién era aquella mujer. Anne había revisado algunas fotos familiares y había encontrado a Cynthia en alguna de las primeras. Una mujer alta y esbelta, que estaba cabalgando en casa de su abuela; tenía el cabello rubio rojizo y ondulado, y se le escapaba del sombrero. Pero Anne solo tenía vagos recuerdos de ella. De hecho, ni siquiera estaba muy segura de cómo murió.

				Anne dejó la nota para volver al cristal. Encendió la lámpara que había junto al sofá, después cogió el collar y lo examinó atentamente. Parecía absolutamente ordinario. La piedra era transparente y estaba limpiamente formada, era una punta perfecta pero demasiado larga para un collar. La sostuvo cerca de la luz. Mientras lo movía de un lado a otro, Anne vio pequeñas fracturas en el interior de la piedra. La luz jugaba suavemente en su interior alterando los matices. Bostezó. En aquel momento volvió Vivienne, que ya había destruido el papel del envoltorio, y se acurrucó tranquilamente sobre su regazo. Anne le acarició el suave pelaje y Vivienne cerró los ojos y ronroneó. El murmullo constante y el chisporroteo del fuego hicieron que Anne se relajara aun más.

				La nieve caía ahora intensamente y envolvía el apartamento como si fuera un valioso ornamento, cubriéndolo cuidadosamente con una capa tras otra de papel de seda. Anne sentía como si el conjunto de habitaciones se hubiera despegado del resto del mundo exterior. Estaba dentro de una esfera de nieve, como una idílica postal de Navidad, su cabeza giraba con la nieve. Se acomodó sobre los cojines y dejó el cristal colgado frente al fuego. Anne observó la luz jugar en el interior de la piedra, los púrpuras, carmesíes, los dorados arco iris que iban y venían mientras el colgante giraba. Fue haciéndolo más lentamente, según se desenredaba la cadena, hasta quedar inmóvil.

				En la profundidad del cristal brilló un punto de luz dentro de una esfera amarilla que después se fue expandiendo. El amarillo se aclaró para revelar una escena. Apareció una mujer. Era joven, de largo cabello rojizo, envuelta en una capa y con un cristal en su mano. La escena fue reemplazada por otra: una mujer alta que llevaba un elaborado collar con un escarabajo egipcio y un tocado con un disco solar situado entre dos cuernos; miraba fijamente un fuego, tenía un cristal en sus manos. Se desvaneció y otra mujer ocupó su lugar, tenía el rostro arrugado y el pelo cano; observaba un estanque rodeado de piedras verticales. El rumor de una salmodia vagaba por el aire. De pronto, la mujer alzó la vista y fijó sus ojos de manera penetrante y firme en los de Anne. Extendió una mano atrofiada, su mirada sostenía con firmeza la de Anne. Una luz parpadeó en la palma de su mano al abrir sus dedos torcidos. Anne extendió la mano para alcanzar la luz, sin pensarlo, como si fuera lo más natural del mundo. El golpe sordo de su propio cristal golpeando el suelo fue lo que la devolvió al presente.

				Anne jadeó y se recostó pesadamente. Vivienne gruñó como protesta y extendió sus garras ligeramente. El apartamento estaba silencioso. Nada se movía. Merlin dormía junto a ella en el sofá. La nieve caía silenciosamente fuera. Un tronco chisporroteó en el fuego. Anne sacudió la cabeza y se inclinó después para recoger el colgante. Vivienne maulló una débil protesta y Anne le rascó las orejas. Le dio la vuelta al cristal sobre la palma de su mano una vez más. Y allí estaba, nada más que una piedra. Se rió insegura. Sonó estridente y falsa.

				—Hora de irse a la cama. Me estoy quedando dormida en el sofá. —Anne le dio un ligero empujón a Vivienne.

				Los gatos se le adelantaron corriendo por el pasillo hasta la habitación, saltaron y reclamaron una almohada cada uno.

				—¿Me podéis hacer hueco, por favor?

				Anne se despertó antes de que sonara la alarma y se quedó tumbada, escuchando el ruido amortiguado del tráfico que venía de la calle. Juraría que no había hecho ruido alguno, pero los gatos llegaron corriendo.

				—Buenos días, magos míos.

				Merlin se encaramó sobre su estómago y Vivienne se acurrucó en la almohada junto a ella. Acarició el largo cuerpo de Merlin, disfrutando de la ociosidad. La mayoría de las mañanas apagaba la alarma varias veces, para después tener que correr por el apartamento mientras se arreglaba. No se había ido a dormir tan pronto como la noche anterior desde que era una niña. Miró el cristal que estaba sobre el tocador y arrugó el ceño. Parecía completamente normal a la luz de la mañana. Sentía como si hubiera estado soñando toda la noche, pero solo podía recordar fragmentos. Habían sido sueños muy vívidos, de los que parecen importantes, pero por mucho que lo intentó, lo único que pudo recordar era una imagen. Una anciana alargando la mano, una luz que centelleaba al abrir sus dedos.

				Me estoy volviendo tan loca como mi abuela, pensó. Le dio un codazo a Merlin.

				—Hora de levantarse, vago.

				Anne se vistió rápidamente y se marchó al trabajo. En la oficina, el encuentro con su cliente fue bien, aunque había tenido que revisar los documentos en el taxi hasta allí. No tenía más citas ese día, por lo que recogió sus mensajes, leyó su correo, y comenzó a trabajar en sus casos. Se encontró releyendo párrafos. En un momento dado fue hasta la biblioteca del bufete para buscar un libro, pero una vez allí no pudo recordar el título. El misterio del cristal de su tía y la extraña nota continuaban persiguiéndola.

				¿Por qué la había elegido Cynthia? Anne había sido muy clara con sus parientes en cuanto a que no quería tomar parte en el drama familiar y, aun así, estaba trabajando para el bufete de la familia y recibiendo legados secretos con notas misteriosas de familiares de quienes no sabía nada desde hacía mucho. Dejó de golpe sobre la mesa el documento que estaba leyendo y caminó hasta la ventana. Nueva York había barrido prácticamente cualquier rastro de la última actuación de la madre naturaleza. La nieve descansaba en pequeños montones marrones sobre el borde de las aceras y por la tarde se habría evaporado toda.

				A las once, Anne no había conseguido hacer nada. En la reunión semanal de personal controló su gesto para mostrar un educado interés mientras escuchaba a Charles Smyth, uno de los socios, perorar sobre el progreso de su caso. Tenía una nariz larga y delgada, acentuada por unas gafas de lectura acomodadas sobre su punta. Quería tres ayudantes de la próxima hornada de estudiantes, en lugar de los dos que tenía habitualmente. La directora de la oficina torció el gesto, pero se contuvo. Lo que ella dijera tenía su peso, pero solo cuando se discutía en privado.

				¿Y qué había de la nota? Su familia tenía fama de tener ideas peculiares. Thomas le había explicado algo del significado esotérico que tenía el blasón de la familia y sobre lo que él llamaba «la sagrada geometría» del laberinto que había en la propiedad de su abuela. Seguramente, él era un candidato más apropiado para aquella herencia de lo que lo era ella. Cuando era más joven, Thomas solía presumir de haber heredado el don de la familia, «la vista» lo llamaba, pero sus resultados habían estado lejos de poder considerarse impresionantes. Anne nunca se había tomado nada de esto en serio. Solo eran historias románticas. Todas las familias aristocráticas tenían fantasmas en el ático. Su madre había inspirado en ella un profundo respeto por lo racional, lo lógico. Anne necesitaba evidencias concretas. Pruebas.

				Ahora hablaba el doctor Abernathy. Su apariencia, siempre con un fular al cuello y una pipa, no encajaba con la de un abogado. Roger Abernathy fue contratado para enseñar en Tulane al comienzo de su carrera, fue bautizado como «doctor» por sus estudiantes, y el título le había quedado para siempre. Aunque no era pariente de sangre, sus dos familias tenían vínculos muy antiguos. Anne le sonrió en aquel momento, recordando aquella vez que corrió hasta su despacho para leerle uno de sus pasajes favoritos de Dickens, uno que trataba sobre la perfidia de los abogados. Él la vio sonreír y asintió con la cabeza, confundiendo su atención con una señal de estar de acuerdo. Anne asintió en respuesta.

				Edmund Spear, el presidente del bufete, se aclaró la garganta.

				—Gracias, doctor Abernathy. —El señor Spear hizo el gesto de consultar su reloj—. Tomaremos en consideración su petición, Charles. Esta será nuestra última reunión del año. —La declaración fue acogida con un murmullo alegre—. Espero que la gente trabaje, por supuesto. —Se oyeron algunas risas al fondo de la habitación—. Aún tenemos asuntos de los que ocuparnos. Disfruten de sus vacaciones.

				Anne bajó la vista después de aquellos comentarios. Su trabajo en el bufete tenía que ver más con la política que con la rutina diaria del trabajo en los casos, por lo que ella no tenía que trabajar semanas de ochenta horas como hacían otros abogados. Todo el mundo sabía que esto incluía asistir a la fiesta de Navidad que anualmente celebraban sus abuelos, y alternar con ricos y poderosos. Cuando salió al mercado de trabajo, Edmund Spear la había convencido de que era irracional pensar que se podían ignorar las conexiones familiares.

				—El poder es más difícil de eliminar que la grasa del pollo frito —le había dicho, empleando una metáfora inusitadamente vulgar—. ¿Qué razón hay para trabajar con un bufete pobre pero noble?

				Ella se había sentado sobre su silla de piel y observó los objetos egipcios que salpicaban su oficina.

				—Sería romántico, sí. ¿Pero efectivo? Con el Grupo Hudson, uno defiende causas liberales. Es lo que todo el mundo espera de un Le Clair.

				El señor Spear había sido fiel a sus palabras. Durante los últimos dos años, Anne había colaborado en el procesamiento de una enorme corporación que vendía anticonceptivos peligrosos en países pobres, había representado a un vicepresidente ejecutivo en un caso de discriminación racial, y había colaborado en la reescritura de leyes relativas a la atención sanitaria femenina. Aun así, su madre todavía la llamaba traidora.

				A la salida de la reunión Anne compartió algunos chismes graciosos y se metió rápidamente en su oficina. Llamó a su secretaria para pedirle algo de comida pensando en pasar la tarde poniéndose al día con el trabajo. En torno a las dos apartó el caso que había releído veinte veces y llamó a su secretaria.

				Susan apareció rápidamente y se sentó delante de su escritorio con un cuaderno en la mano.

				—Hay un pequeño asunto que necesita recibir atención de inmediato. Tengo algunas preguntas sobre un caso, pero prefiero no contratar a nuestros detectives habituales.

				—Tenemos una lista con varias compañías. Puedo llamar a alguien con quien no trabajemos habitualmente.

				—Excelente. Las preguntas se refieren a una extraña herencia que me ha dejado mi tía y me gustaría mantener la discreción.

				—Por supuesto.

				—Necesito saber más acerca de cómo murió y de su actividad durante, digamos, los últimos seis meses. —Anne escribió el nombre de su tía y su último lugar de residencia—. Puedes conseguir más detalles en los archivos del bufete, pero, por favor, que nadie se entere de lo que estás buscando, ni siquiera Spear o Abernathy. Es un asunto realmente personal.

				—Le informaré de cuánto esperan que dure la investigación.

				—Gracias.

				Una vez que Susan se marchó, Anne consultó su calendario. A las siete iba a cenar con su hermano en su restaurante favorito. Quizá debiera hacer algunas compras antes. Lo cierto era que allí no iba a conseguir hacer nada.

				A las siete, Anne entró en el Club Saint Anthony con las manos llenas de paquetes.

				El maître corrió a atenderla.

				—Señorita Le Clair, su acompañante le está esperando.

				Anne dejó sus bolsas y su abrigo en el guardarropa y siguió al camarero hasta una mesa apartada.

				Thomas se levantó de un salto para abrazarla, empujando el jarrón que había sobre la mesa.

				—Anne, hola. ¡Qué alegría verte!

				—Sí, ¡qué alegría!

				Miró a Thomas, preguntándose de nuevo de dónde había salido aquel hombre elegante. Solo el mechón de pelo rojizo claro que se le seguía escapando y le caía sobre la frente le recordaba algo a aquel desgarbado hermano mayor con el que se había criado. Su mentón y su nariz, perfectamente labrados, y sus ambarinos ojos claros adornaban las portadas de periodicuchos de cotilleos cada pocos meses.

				Un camarero les rondaba como un colibrí, así que pidieron.

				Tan inocentemente como era posible, Anne dijo:

				—La última vez que oí hablar de ti habías sido padre de unos gemelos con aquella actriz y estabas viviendo de incógnito en un parque de caravanas justo a las afueras de Los Ángeles con una ex prostituta.

				Thomas puso una cara como si hubiera mordido algo ácido.

				—¿No? —Anne abrió los ojos fingiendo sorpresa—. ¿Qué es de ti entonces?

				—Si realmente lo quieres saber, he estado esquiando con algunos de los chicos en San Moritz, intentando olvidar mis problemas.

				—O sea, que llamas al príncipe de Gales uno de los chicos.

				—Supongo. ¿Por qué no vienes con nosotros la próxima vez? Uno de esos tipos preguntó por ti.

				—Tengo un empleo. ¿Has sabido algo de Janet?

				—No desde que se anunció su compromiso.

				—Es un matrimonio político, Tommy. Ella sigue queriéndote.

				—Llámame anticuado. Pero yo lo quiero todo. Bueno, ¿cómo está mi hermanita pequeña?

				—Dos gatos me maltratan, así es como estoy. —Anne no pudo evitar que una ligera sonrisa se escapara de sus labios.

				—Justo como esperaba.

				El camarero llegó con las bebidas.

				—¿Preparado para la gran puesta en escena del sábado en casa de la abuela?

				—Como siempre. —Thomas alzó su güisqui  escocés—. Por el circo.

				—Por el circo. —Anne tomó un sorbo de su merlot—. Ayer terminé de firmar los últimos documentos sobre las propiedades de la tía Cynthia.

				—¿Oh?

				—Creo que ya se ha terminado todo. Aún no entiendo por qué me escogió a mí. —Anne decidió ir directa al grano. Thomas era su puerto seguro en el mar salvaje que era la familia Le Clair—. ¿Qué recuerdas de ella?

				Thomas dudó.

				—Bueno, ¿qué te gustaría saber? La he conocido toda la vida.

				—¿De verdad? —Anne dejó bruscamente su copa.

				Su hermano asintió.

				—Pero, pensé…. —Se detuvo.

				—¿Pensaste?

				—Pensé que había desaparecido de nuestras vidas.

				—De tu vida quizá.

				—¿Qué quieres decir?

				El camarero eligió aparecer justo en aquel momento. Thomas se dedicó a su sopa.

				—¿Cómo has podido conocerla? No aparecía nunca.

				Dejó la cuchara a un lado.

				—No aparecía nunca cuando estaba madre, porque madre exigió que te dejará de contar «fábulas». Era inflexible en cuanto a que se te dejara fuera del legado familiar.

				—¿Legado? —Anne se mofó—. A estas alturas y con tu edad, ¿cómo puedes tomarte en serio ninguna de esas viejas historias?

				—Entonces, ¿por qué madre insistió en que nadie te las contara a ti?

				—Porque quería que fuera capaz de funcionar en el mundo moderno, por eso. —Anne atacó un corazón de alcachofa.

				Thomas se encogió de hombros y siguió comiendo.

				Anne observó el restaurante, los enormes tiestos de palmeras, las paredes paneladas, el atento personal que esperaba discretamente a cada lado y después volvió a su hermano. Este inclinaba su cuenco y estaba a punto de sorber lo que le quedaba de sopa.

				—¡Tommy! —Su mesa estaba de alguna manera apartada, de tal manera que los camareros eran los únicos que los veían.

				—Me encanta. —Su sonrisa le recordó a cuando tenía diez años.

				Ella se aplacó.

				—Así que la conocías.

				—¿A quién?

				—A Cynthia, pavo.

				—¡Ah! Madre te apartó de ella cuando nos mudamos a la ciudad, pero yo era lo suficientemente mayor como para rebelarme. Cynthia era mi tía favorita, así que continué mi relación con ella.

				—¿Por qué nunca me has contado nada de esto? Pensé que me lo contabas todo.

				—No absolutamente todo.

				—¿Así que has mantenido toda una vida secreta de la que yo no sé nada? —bromeó Anne.

				Thomas se quedó callado.

				—¡Oh, Dios mío! —Anne dejó su bebida y lo miró fijamente—. Es verdad, ¿no?

				—Digamos que sé más de la familia de lo que sabes tú. Pero tú ya sabías eso, querida.

				Llegó el plato principal, y Anne comenzó a cortar de manera metódica su filete, preguntándose cómo salvar aquella distancia entre los dos.

				—¿Por qué te empeñas en seguir comiendo esas cosas? —preguntó—. Sabes cuantas enfermedades cardíacas hay en nuestra familia.

				—Viene de Argentina. No tiene productos químicos. Además, nosotros morimos asesinados, ¿no?

				Thomas arrugó el ceño.

				—Cínica.

				—Entonces, si conocías tan bien a Cynthia, ¿por qué no te dejó todas sus propiedades?

				—Me dejó su biblioteca, todos sus documentos e investigaciones.

				—Todo el mundo sabe que te encantan los archivos de la familia.

				—Además, algunas cosas han de pasar a través de la línea femenina de la familia.

				Anne se inclinó hacia delante.

				—¿Qué significa eso?

				Thomas lo sopesó.

				—¿Realmente lo quieres saber?

				—Por supuesto. ¡Ah, eres tan desesperante! ¿Por qué tenéis que ser todos tan misteriosos?

				—¿Quién más está siendo misterioso?

				El camarero llegó para preguntar si todo estaba bien y con eso evitó a Anne el tener que hacer más comentarios.

				Después de un momento, Thomas preguntó:

				—¿Qué es lo que no me estás contando?

				—Tú eres el que está escondiendo cosas.

				—Annie. —Thomas la tomó de la mano—. Es tu hermano mayor el que te está hablando. ¿Qué es lo que pasa?

				Anne miró los ojos color ámbar que se encontraban fijos en ella.

				—¿Qué pasa?

				—¿Por qué nunca antes me habías hablado de tu relación con Cynthia?

				—Porque madre insistió en que te dejara fuera y cuando tú fuiste mayor, dejaste muy claro que no estabas interesada en saber más de…, uh, —dudó—, del legado familiar. Respeté tus deseos.

				Anne lo consideró. Era cierto que cuando Thomas intentaba hablarle de sus ideas o contarle una historia familiar, ella siempre se resistía, incluso lo ridiculizada. Volaba a menudo para explorar húmedas bibliotecas pertenecientes a una rama menor de alguna familia nobiliaria o a una oscura organización metafísica; pero ella nunca escuchaba cuando le contaba algún descubrimiento interesante. Nunca la emocionaba. Para lo único que servía era para que se sintiera molesta; enfadada porque un hombre brillante malgastase su talento en semejantes investigaciones. Desde niña ella había aceptado el punto de vista sobre las cosas de su madre y nunca se había cuestionado de verdad su cosmovisión racional.

				—Me imagino que hay un montón de cosas que no sé de ti.

				Thomas dejó su vaso y miró a Anne por encima de la mesa.

				—Muchas veces he deseado que no fuera así.

				Ahora las palabras salían a trompicones.

				—Ayer por la noche tuve unos sueños muy raros y la tía Cynthia me dejó de regalo ese extraño collar con una nota también muy rara.

				Thomas miró a su alrededor.

				—Dime qué pasó. Quiero que me cuentes lo de la nota y el cristal. Por favor. Es muy importante.

				—¿Cómo sabías que era un cristal?

				—Dime qué pasó.

				Anne relató la historia del collar de cristal, la nota de Cynthia, y las caras que había visto cuando estaba sentada junto al fuego. Cuando terminó Thomas la observó durante un buen rato.

				—Di algo. Me estás poniendo nerviosa.

				—En realidad, esa podría ser la respuesta adecuada.

				—¿Qué quieres decir?

				Thomas se puso derecho.

				—Necesitas tomar una decisión y necesitas hacerlo rápido. Siempre le has dicho a la familia que no querías tener nada que ver con nuestro legado. —Anne quiso hablar, pero él la interrumpió—. Escúchame. Si te quedas con el cristal, tendrás que saber para qué sirve y aprender a utilizarlo.

				—¿Utilizarlo? Solo es un collar.

				—Es muchísimo más que un collar, mi querida hermana. Ya has tenido una visión utilizándolo.

				—¿Una visión? Me quedé dormida en el sofá.

				—Ah, claro.

				Miró de nuevo a su alrededor y después bajó la voz.

				—Si no quieres asumir la responsabilidad de ser la Guardiana del cristal, entonces debes entregárselo a la abuela Elizabeth de inmediato. Si lo conservas como una chuchería en tu joyero, entonces tu vida puede correr peligro.

				—¿Mi vida?

				—Calla.

				Thomas miró de nuevo a su alrededor.

				Anne bajó la voz.

				—Explícate. ¿Cómo puede ser un collar una amenaza para mí?

				—Lo siento, Anne. Me gustaría contártelo, pero no podemos hablar de ello aquí.

				Anne se reclinó en su silla.

				—¿Cuál es el gran problema?

				—¿Te vas a quedar en la finca después de la fiesta?

				—Siempre lo hago.

				—Bien. Podemos hablar el domingo. Creo que la abuela querrá unirse a nosotros. ¿Te parece bien?

				—¿Cuál es el gran problema? —repitió Anne más enérgicamente.

				—Te lo diré entonces. Entretanto, deja el collar en su estuche.

				Anne suspiró.

				—Y no se lo cuentes a madre.

				—Por amor de Dios…

				—Por favor. —Thomas la miró seriamente.

				—Oh, de acuerdo. Pero creo que madre tiene razón. La familia ha trastocado tu sentido común.

				—Bien. Ahora tengo que marcharme.

				—¿Una cita interesante en el parque de caravanas?

				Sonrió.

				—Te veré el sábado.

				Anne se levantó y le dio un abrazo de despedida; después observó la estela que dejaba al cruzar el restaurante para marcharse.
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				A la mañana siguiente, Anne se levantó tarde y en lugar de echar a correr para irse a trabajar, se quedó en la cama, acariciando distraídamente a Vivienne. ¿Cómo podía un simple collar ser una amenaza para ella? ¿Qué era aquello tan importante que tenía que decirle su hermano que requería una cumbre con la gran matriarca en persona?

				Miró el collar de cristal que estaba sobre el tocador. Aquella noche había traído más sueños intensos, pero solo recordaba uno. Ella se encontraba en una habitación en lo alto de un enorme castillo mirando hacia el mar. Todavía podía sentir el olor salino en el aire, el frío de un largo y húmedo invierno. Unos tapices de color escarlata y añil, con cenefas realizadas con enrevesados nudos celtas, colgaban de unos fríos muros de piedra. Un fuego ardía a su espalda. Estaba esperando a alguien. Pero esta era una escena con la que había soñado a menudo. Estaba claro que no había tenido más visiones, si es que aquello era lo que habían sido.

				Miró el reloj. Debería estar saliendo para ir a la oficina justo en aquel momento, pero no conseguía levantarse. Llamó a su secretaria, que le informó de que no tenía mensajes ni citas y de que el discurso para su conferencia sobre salud femenina estaba sobre su escritorio esperando su aprobación. Anne le sugirió a Susan que se tomara el día libre.

				Anne se entretenía, mientras masticaba un cuenco de cereales y fruta, observando a Merlin y Vivienne tirar los adornos de Navidad del árbol. Merlin olfateó con cautela el gato reflejado sobre la superficie de cristal, después estiró la pata para tocarlo. Cuando la bola se movió, no pudo resistirse y le pegó un zarpazo. Vivienne estaba justo detrás de él. El abeto de Navidad se parecía más a un manzano en otoño con las bolas rojas esparcidas a sus pies.

				Alrededor de las diez cogió su listado de compras y su bolso y salió por la puerta. En una parada en Bloomingdale’s se ocupó de sus sobrinos, que habían sido muy específicos en sus peticiones navideñas. Los juguetes los llevarían a la finca de su abuela la próxima semana, justo a tiempo para la reunión familiar. Empujó una enorme puerta de cristal y se encontró de nuevo en la acera, pasando de sentirse como una sardina en la tienda atestada a ser una hormiga sobre la acera. Llamó a un taxi y le dio al conductor la dirección de una pequeña tienda en el límite del distrito de los diamantes. Su abuela se merecía un regalo especial a sus setenta y cinco años, y adoraba las joyas antiguas. Anne no sabía nada de joyas antiguas, pero un colega le había asegurado que esa tienda disponía de las piezas más inusuales de la ciudad, y que se podía confiar en el propietario, que era honesto a la hora de dar consejos. La tienda estaba en una calle estrecha. Una campana tintineó cuando empujó para abrir la puerta y, al entrar, la recibió una ola de aire cálido que olía ligeramente a polvo y canela. Como la mayoría de las tiendas de antigüedades, esta estaba abarrotada de mercancía, lo que le daba una atmósfera íntima y envolvente. Las vitrinas estaban llenas a rebosar  de anillos, de alfileres femeninos y de corbata para caballeros, y de gemelos. Una hilera de bustos de fieltro negro, alineada sobre el mostrador, mostraba collares y pendientes a juego y alguna que otra tiara. Más cajas cubrían el muro del fondo. En una esquina se encontraba una pequeña librería llena hasta los bordes de catálogos y libros. Anne se inclinó para estudiar los broches que se encontraban en la primera vitrina.

				Un hombre echó un vistazo desde una de las esquinas de la trastienda. Tenía la edad de Thomas aproximadamente y, aunque no era tan alto, tenía la misma presencia imponente. Ojos cálidos y oscuros miraban desde un rostro lleno de franqueza. Su nariz se curvaba hacia unos labios rellenos y una mandíbula cuadrada. Se movía con majestuosidad, con precisión, con fuerza contenida. Dejó a un lado la rosquilla de canela que se estaba comiendo y se limpió la boca con una servilleta de papel.

				—¿Puedo ayudarla? —Sonrió y se apartó un mechón de cabello oscuro de los ojos.

				Anne le miró un segundo de más. Había esperado a alguien tan viejo como las joyas.

				—Oh, sí —dijo—. Quiero comprar un regalo para mi abuela.

				—¿Qué período tiene en mente?

				—Bueno, en realidad no sé nada sobre joyas antiguas. —Anne sintió como toda su cara se sonrojaba.

				—No se preocupe, puedo ayudarle a escoger el regalo más apropiado.

				Anne se sintió aliviada de que él se hubiera confundido con la causa de su incomodidad.

				—Gracias.

				—¿Tenía algún precio en mente? —Inclinó la cabeza en un ligero ángulo.

				—En realidad no. Tiene setenta y cinco años. Quiero algo especial.

				—De acuerdo…

				—Me llamo Anne.

				—Yo soy Michael. —Extendió su mano. Daba la mano con firmeza y calidez—. Si pudiera decirme qué es lo que le gusta a su abuela, eso nos ayudaría. Su colección, ¿qué es lo que tiene?

				Anne describió un poco las joyas de su abuela, comenzando por las piezas que Elizabeth llevaba con más frecuencia. Michael preguntó sobre las gemas y cómo estaban distribuidas.

				—Me parece que a su abuela le gustan las copias de piezas medievales y de reliquias de la realeza. Nosotros en realidad no tenemos nada tan valioso.

				Anne no estaba segura de que fueran copias.

				—¿Reliquias de la realeza? —preguntó.

				—Lo que ha estado describiendo parecen joyas heráldicas francesas.

				—Es cierto. Nuestra familia es originaria de Francia. Antes de que se trasladaran a Escocia.

				—¡Oh! —Michael se inclinó hacia delante—. Qué interesante.

				—No especialmente. —Anne miró en una vitrina, queriendo desviar la conversación del tema de su familia. Odiaba el momento en que la gente se daba cuenta de que estaban hablando con alguien de una familia conocida.

				—Cuénteme más de su colección.

				Aquel hombre le parecía  agradable, extrañamente, le resultaba casi familiar, y Anne se encontró hablando cómodamente con él. Describió como siendo niña había observado a su abuela vestirse para las fiestas y le había ayudado a escoger sus joyas.

				—Mi favorita es un collar de rubíes y diamantes. Los rubíes son intensamente rojos, pero claros. Solía mirarlos fijamente como si estuviera mirando dentro de un lago.

				—¿Y qué veía? —Michael la miraba fijamente desde el otro lado de la vitrina.

				—¿Ver? Nada. —Sus ojos se encontraron por un segundo, entonces Anne se giró bruscamente hacia la vitrina a su espalda, rompiendo el contacto. Estudió lo que había expuesto frente a ella para tratar de recuperar la compostura.

				Tenían expuestas unas imágenes de piezas de una colección real como si se tratara de una exhibición museística; estaban acompañadas de algunas imitaciones. Aparte de varios collares y dos coronas, había también cetros y puñales con mangos grabados. Anne cogió un cetro con incrustaciones de gemas de coloridos cristales, que imitaban el arco iris que recorría el bastón. Estaba coronado por una gran amatista.

				—Un poco llamativo para el gusto de la abuela.

				Lo volvió a dejar junto a una copa grabada con un unicornio y salpicada de lo que parecían rubíes.

				—Mi abuela tiene uno de estos —dijo Anne—, aunque el suyo está grabado con abejas y decorado con feldespato.

				—¿Abejas?

				—Sí. Y yo acabo de recibir un viejo collar de una herencia, un cristal coronado con una flor de lis. Más símbolos franceses, supongo.

				—¿Cristal?

				Algo en la voz de Michael hizo que Anne levantara la vista.

				—Cuarzo transparente. Realmente la punta es demasiado larga para un collar.

				—¿Cómo de grande?

				—Algo más de siete centímetros.

				—¿Y está coronado por una flor de lis?

				Anne asintió.

				—De todas maneras, no resulta muy elegante.

				Michael se quedó mirando al infinito durante unos segundos.

				—Me imagino que será francés también —dijo Anne.

				—Esto, sí, francés. —Volvió a concentrarse en ella sacudiendo la cabeza ligera y extrañamente—. Su abuela tiene una buena colección. Me temo que no tenemos piezas francesas. ¿Ve algo que le pueda interesar aquí?

				Anne escrutó la vitrina.

				—No, la verdad.

				—¿Puedo sugerirle alguna pieza art decó? A los medievalistas suelen gustarles estos diseños también y tenemos una excelente selección.

				—Art decó —repitió Anne—, eso suena bien.

				Se acercaron a otra vitrina, y Michael se inclinó para abrir la cerradura. Extendió varios collares y broches sobre el mostrador, encendió una lámpara alógena y comenzó a describir cada una de las piezas. Anne le observaba mientras le ofrecía las joyas. Su pelo continuaba cayéndole sobre los ojos y él lo empujaba hacia atrás con la misma gracia que ella ya había notado antes. Tenía dedos largos y bien formados. Sus dedos índice y pulgar estaban manchados de tinta.

				—¿Cuál cree que le gustaría?

				—Eh. Oh, creo que son todos preciosos. ¿Cuál me recomienda?

				—Me parece que su abuela tiene unos cuantos collares. ¿Qué tal este broche? —Señaló un rectángulo oscuro con una estrella hecha con diamantes—. Es la quinta esencia del art decó, aunque es bastante caro.

				—Es precioso. —Anne examinó el broche—. Me lo llevo. —Le dio una tarjeta de crédito.

				Michael leyó su nombre en la tarjeta y sonrió. Después de dudar un momento, dijo:

				—El cierre está roto, pero podemos repararlo y lo tendremos listo para usted la semana próxima. Mi tío la llamará. Solo escriba su número de teléfono al pie del recibo.

				—¿Su tío?

				—Sí, es el propietario de la tienda. Yo sólo le estoy ayudando hoy.

				—Eso es muy… Quiero decir, realmente sabe mucho sobre joyas. Creí que era su tienda.

				—He tenido suerte. Nos interesan cosas parecidas, a su abuela y a mí.

				Anne decidió dejar el teléfono de su casa en vez del de la oficina. Le devolvió la nota.

				Él la cogió y se quedaron mirándose el uno al otro por un momento. Entonces él se volvió repentinamente, y la acompañó hacia la puerta.

				—Ha sido un placer conocerla, Anne Le Clair.

				Anne se sonrojó.

				—Igualmente, Michael…

				—Levy —respondió, dándole la mano de nuevo.

				Anne le tomó la mano, disfrutando de la calidez que desprendía. Incapaz de pensar en otra cosa que decir, murmuró:

				—Bueno, su tío tiene mi número. Felices fiestas.

				—Felices fiestas.

				El sábado por la tarde, Anne salió de Elizabeth Arden con su pelo rubio color trigo recogido y una cascada de elaborados rizos cayéndole a un lado. Sus uñas tenían el color de las bolas de su árbol de Navidad y sus piernas estaban suaves como el terciopelo. La sombra de ojos le daba profundidad a su mirada que tenía la tonalidad de un zafiro. Una vez al año se permitía aquella frivolidad. Estaba preparada para la fiesta.

				De niña, ella y Thomas observaban desde la ventana de su dormitorio en la tercera planta como los elegantes invitados se apeaban de sus limusinas; llevaban muy poca ropa para el tiempo que hacía. Los vestidos de noche de las mujeres brillaban bajo la luz de la luna, rivalizando con la luz que se recortaba en las puertas y ventanas. Los hombres iban más acordes con la estación con sus trajes de pingüino negros y blancos. Anne anhelaba el día en que podría unirse a ellos. En su joven imaginación, el baile de Navidad de su abuela Elizabeth había sido siempre una fiesta de Halloween para adultos, en la que estos se vestían como estrellas de cine. Pero de adulta, esta transformación anual la asustaba. Resultó que no era un juego después de todo. La gente se lo tomaba muy en serio.

				En su apartamento, se tomó un cuenco de sopa a pequeños sorbos, no queriendo alterar el trabajo de artesanía que habían hecho en ella. Por fin, un golpe en la puerta anunció la llegada de la limusina que su abuela le había enviado.

				—Señorita Anne —la saludó el conductor con una ligera reverencia.

				—Lawrence, ¿cómo está?

				—Muy bien. Debo decir que está usted preciosa.

				—Muchas gracias, Lawrence, pero es todo maquillaje.

				—Vamos, señorita Anne.

				Lawrence cogió la bolsa que tenía preparada y el vestido y con ellos bajó hasta el vestíbulo; desde allí se dirigió al garaje y depositó ambas cosas en el maletero de la limusina. Anne se hundió en el asiento de piel del coche. Lawrence subió discretamente el cristal. Ella observaba como desaparecía la ciudad y el campo tomaba su lugar. La nieve posada sobre las ramas desnudas bajo un cielo despejado y el runrún del coche tomando las curvas apaciguaron sus pensamientos y el viaje transcurrió rápidamente.

				El coche se detuvo junto a una familiar puerta de hierro forjado con una elaborada flor de lis en el centro. El guarda pulsó un botón para abrirla y les saludó al atravesarla. Una nube de vapor envolvió su saludo. Anne le saludó, pero no reconoció aquel rostro redondo bajo una gorra de lana. Seguramente sería nuevo. La seguridad nacional que había para todos los peces gordos que venían esa noche no hubiera sido tan amable.

				El coche siguió su camino a través de los prados vallados. El pasto invernal asomaba bajo los parches de nieve y unos pocos caballos envueltos en mantas pacían a lo lejos. La carretera por la que subía el coche discurría bajo una bóveda de venerables robles, que se quedaron atrás en lo alto de la colina, desvelando una vieja mansión estilo Tudor que miraba hacia el este y dominaba una extensa vista sobre las onduladas colinas. En un día claro se veía el océano como una delgada línea azul en la distancia.

				La parte principal de la casa había sido construida hacía más de doscientos años, pero había sido remodelada varias veces desde entonces. La casa original se había ampliado en, al menos, dos ocasiones, y después se le habían añadido otras dos alas, así que la casa tenía ahora una forma de medialuna. El camino de la entrada principal rodeaba un estanque reflectante con forma de estrella. Anne penetró en el imponente vestíbulo de entrada, sus zapatos crujían sobre el suelo de baldosas italianas. Un gran candelabro colgaba del techo catedralicio. Los pasamanos de las amplias escaleras que unían esta zona con ambas alas estaban envueltos con ramas de abeto y diminutas luces blancas. Habían retirado las puertas del salón y las del comedor y se habían reorganizado los muebles para dar cabida a la multitud. La casa estaba rebosante de floristas, proveedores de catering y personal de limpieza que estaban inmersos en los últimos retoques. Anne llegó hasta su vieja habitación sin ver a nadie de la familia.

				Sacó la ropa del fin de semana y estiró su vestido sobre la cama. Mientras observaba las colinas de sus veranos infantiles, bostezó y se sintió repentinamente cansada, así que decidió echarse una siesta. Tumbarse sin arruinar el peinado era un problema. Revolviendo en el armario encontró una almohada para el cuello de las que se usan para dormir en los aviones, y con ella se echó y se quedó dormida. El sueño llegó rápidamente, como si hubiera estado esperando a que cerrara los ojos.

				Desde lo alto de un edificio de piedra, ella miraba sobre una extensión de agua azul. Le llegó el sonido de unos pasos sobre la escalera de piedra que venía de abajo. Otra mujer salió del edificio y caminó para acercarse a su lado.

				—¿Ha llegado ya?

				—No ha habido ninguna señal.

				La otra mujer suspiró.

				—¿Puedo traerte algo de comer?

				Ella sacudió la cabeza.

				La otra mujer se sentó junto a ella sin decir nada y esperaron juntas.

				Un ruido la despertó. Ahora se había hecho tarde. Escuchó en la oscuridad y oyó el agua resbalando de unos remos, después un barco que se deslizaba sobre la orilla. Ella bajó corriendo, silenciosamente, los escalones de piedra, pasó por debajo del sagrado mapa estelar, dejó atrás las clases, con sus tallas silenciosas en la noche, siguió bajando escalones y después recorrió un largo pasillo hasta el límite oeste del templo. Abrió una puerta pequeña y fue hasta el río.

				Él la esperaba junto al barco envuelto en una capa oscura. Ella se echó en sus brazos.

				Después de un minuto, el hombre la apartó y la miró a la cara.

				—Está hecho.

				Ella se estremeció contra él.

				—Era necesario. —Le acarició el pelo—. Entretanto, debes guardar esto. —Él le puso algo en la mano.

				—La noche es siempre tan larga...

				—Volveré de nuevo con la marea alta.

				Inclinó la cabeza hacia ella, y ella le dio un beso de despedida. Entonces él volvió al barco.

				Ella regresó al templo, pero esta vez giró a la izquierda y caminó a lo largo del extremo oeste. Al final de la sala subió un pequeño tramo de escaleras hasta un estrecho pasadizo. Lo cruzó a gatas y salió a un corredor que apenas era lo suficientemente ancho para una persona. Los muros estaban cubiertos de escenas y textos. Llegó hasta una diosa con cabeza de león y presionó una piedra junto al suelo. La piedra se deslizó, desvelando una pequeña cámara. Dejó los objetos dentro y volvió a cerrar la cámara.

				—Debes guardar la llave.

				Anne se despertó sobresaltada y se sentó en la cama.

				—¿Qué? —Miró a su alrededor para ver quién le había hablado—. ¿Quién está ahí?

				Anne dio la luz y miró de nuevo por la habitación. Estaba sola. Debía haber oído a alguien fuera. ¿Qué significaba aquel sueño? Todavía sentía los brazos del hombre que amaba rodeándola. ¿Pero por qué se sentía tan triste? Miró el reloj de la mesilla. Las siete y media.

				—¡Oh, Dios mío!

				Anne dio un salto y se quitó la sudadera. Se vistió tan rápido como pudo, y después se inspeccionó en el espejo. El vestido tenía unos tirantes muy finos, que se ajustaban en el pecho, y caía después en riquísimas capas de azul Parrish con diminutos remolinos de oro. Después de retocarse el peinado, cogió un sencillo collar de zafiros que había elegido para realzar el vestido e inclinó la cabeza para abrochárselo. Se volvió a mirar en el espejo y vio el collar del cristal colgando en su lugar.

				—Por amor de Dios —dijo, y alargó la mano para coger los zafiros. Se abrochó el collar y se miró de nuevo.

				El collar del cristal le colgaba del cuello.

				—¿Cómo es posible? —Ese collar no pegaba con aquel vestido ni con el peinado—. Si insistes —le dijo a la piedra. Además, estaba cansada de tanto secretismo. Bajó las escaleras.

				Flotaban en el aire el sonido de los violines y el murmullo de voces. Diversos perfumes caros se disputaban el dominio que recordaba así a las islas de las especias. La fiesta estaba muy animada ya. Anne se detuvo en lo alto del último tramo de escaleras y miró a su alrededor buscando un rostro familiar. La primera persona que reconoció fue a su madre, que se encontraba ocupada hablando con la senadora Rodman. El doctor Abernathy estaba rodeado por un grupo de importantes líderes empresariales a los que entretenía en el invernadero. Gerald, su abuelo, elegantemente vestido con un traje de terciopelo negro, saludaba a alguien en la entrada principal. La gran dama no se hallaba a la vista.

				Otra persona reclamó la atención de la senadora y su madre miró por la sala buscando hacer otro negocio. Sus ojos se encontraron con los de Anne.

				Anne bajó las escaleras y cogió una copa de champán de una bandeja que pasaba.

				—Madre. —Besó la mejilla que le ofrecía.

				—¿Cómo está esta noche mi hija favorita? —Katherine estaba sonrojada y su tono de voz era ligeramente agudo.

				—Tu única hija se encuentra bien, madre. Ayer me tomé el día libre. Tenía que hacer algunas compras. Estás muy guapa.

				Katherine llevaba un vestido plateado que resaltaba su cabello rubio platino y provocaba la sensación de que sus ojos flotaban sobre su rostro como dos lirios sobre el agua. Su contorno se había redondeado con los años y ahora parecía una vieja diosa.

				Katherine hizo un gesto con la mano quitándole importancia.

				—Sabes, precisamente estaba hablando con la senadora. Ambas estamos de acuerdo en que deberías hablar en la próxima convención.

				—¿Qué convención?

				—La convención demócrata. ¿De qué otra convención podría estar hablando?

				—Bueno, hay miles de convenciones…

				—Quiere introducir alguna nueva ley de mejora de la atención infantil.

				—Claro, yo no tengo hijos. Quizá… —Anne oteó la multitud buscando una vía de escape.

				—Eres perfecta. La nieta de una vieja familia de políticos, una abogada con experiencia en…

				Anne miró para ver qué era lo que había hecho callar a su madre.

				Katherine se había quedado pálida y miraba fijamente el pecho de Anne.

				—¿Qué? —Anne se miró el vestido.

				—Veo que has decidido hacer caso de las bobadas ocultistas de tu abuela. —Señaló el cristal.

				—Esto es de la tía Cynthia, para tu información. Formaba parte de la herencia. No tiene nada que ver con ninguna «bobada ocultista».

				—No seas condescendiente conmigo, señorita. Sé exactamente lo que es.

				—¿Qué es? —Quizá consiguiera obtener una respuesta directa de su madre.

				Pero Katherine continuó.

				—Y sé qué significa que lo lleves puesto.

				De pronto, Thomas apareció junto a Katherine.

				—A ver, señoritas, la gente está escuchando. —Sonreía amigablemente.

				Katherine se recompuso visiblemente.

				—Querido. —Besó a Thomas en la mejilla de manera ostentosa.

				De algún modo, Thomas se había situado entre Anne y la multitud.

				—Anne, me alegro de ver que has decidido asumir tus responsabilidades familiares…

				—Supersticiones. Estás arruinando sus oportunidades, Thomas. —Los susurros de Katherine tenían la intensidad de un grito.

				Thomas ignoró a su madre y continuó.

				—… Pero llevarlo puesto en un evento público es posible que no sea la manera más sabia de actuar.

				La cogió por el codo y, obligándole a darse la vuelta, subió con ella por las escaleras.

				Anne trató de apartar su brazo, pero Thomas lo asía firmemente. No era momento de hacer una escena. Varias personas ya se habían percatado del vocerío, pero su madre estaba ocupada suavizando la impresión. Anne tuvo que rendirse.

				Thomas la guió hasta la biblioteca del segundo piso. Anne apartó el brazo bruscamente.

				—¿Quién demonios te crees que eres para tratarme de esa manera? ¿Qué te pasa? —Se volvió y vio a su abuela sentada en un gran sofá de piel; tan regia y tan acostumbrada a dar órdenes como lo estaría cualquier reina sobre su trono dorado.

				Elizabeth hizo un gesto a Anne y a Thomas para que se sentaran. Anne se apoyó sobre el borde de un sofá bajo situado de cara a las ventanas; lista para ponerse en pie de un salto. Thomas se sentó en el sofá que estaba enfrente.

				—Estoy encantada de ver que has decidido aceptar tu legado por fin, Anne Morgan. —La voz de su abuela era serena, estaba tranquila y segura de que la obedecerían—. Pero me temo que debo darle la razón a tu hermano mayor. —Hubo un ligero énfasis en la palabra «mayor»—. Llevar puesto el cristal en público es poco inteligente. En realidad es peligroso.

				Anne se preguntó cómo podía haber escuchado lo que Thomas le había dicho en el piso de abajo.

				—No veo como…

				Elizabeth se dirigió hacia Thomas, interrumpiendo la réplica de Anne.

				—¿Se ha dado cuenta alguien?

				—No lo sé. ¿Cuánto tiempo has estado en la escalera a la vista de todo el mundo?

				—Apenas unos minutos, quizá… ¡Esto es un regalo! Me lo puedo poner cuando yo quiera.

				Elizabeth se inclinó hacia Anne y atrajo su mirada.

				—Me temo que no, querida.

				Anne le sostuvo la mirada y quiso protestar, pero la seguridad inquebrantable de aquellos ojos grises se impuso.

				—Thomas me ha contado que ya has estado respondiendo al cristal.

				—¿Respondiendo?

				—Que has tenido sueños, visiones.

				—Bueno, yo no diría tanto. He tenido algunos sueños extraños, pero eso se puede deber a cualquier cosa.

				—Cuéntamelo todo.

				Bajo la atenta mirada de su abuela, Anne se encontró relatando sus experiencias. Tal y como, cuando de niña, siempre le confesaba sus travesuras a pesar de su determinación por quedarse callada. Elizabeth la interrumpía a veces para pedirle aclaraciones.

				Al terminar, Anne dijo:

				—Pero no han sido más que sueños. He estado estresada en el trabajo y siempre sueño cuando trabajo demasiado.

				Anne sabía que eso no era del todo cierto. Había menos trabajo.

				Elizabeth se volvió hacia Thomas.

				—¿Qué es lo que te sugieren esas imágenes?

				—Parece como si ya estuviera rememorando la historia del cristal. No creo que Cynthia tuviera unos sueños tan intensos tan rápidamente.

				—Esto puede significar que el momento está muy cerca.

				—¿Qué momento? —preguntó Anne.

				—Quizá. O que Anne se abre mucho más rápidamente de lo que sospechábamos —dijo Thomas.

				Ambos la miraron.

				Anne estaba tan desconcertada que no era capaz de preguntar.

				Elizabeth le puso una mano sobre el brazo para tranquilizarla.

				—Todo esto se aclarará pronto.

				—¿Qué está pasando?

				—No podemos discutirlo ahora. Tengo la casa llena de gente. Si deseas aceptar este legado, debes ser adiestrada. Si no, debes darme el cristal de inmediato.

				Anne parpadeó.

				—¿Adiestrada? ¿De qué estás hablando?

				Elizabeth ignoró su pregunta.

				—Espero que lo conserves. Ya has mostrado tener una afinidad con él. —Observó un momento a Anne—. ¿Qué será, querida? —preguntó con voz tranquila.

				—Si no vais a explicaros… —Anne alzó las manos y se desabrochó el collar—. Ni siquiera es bonito. ¿Cuánto vale?

				—Es una reliquia familiar importante, un poderoso talismán. No puede ser vendido ni llevado con despreocupación. No tengo tiempo para jugar a preguntas y respuestas, Anne. Haz lo que te digo.

				Anne fue a entregarle el collar a su abuela, pero algo la detuvo. Su mente racional le decía que se lo diera a la abuela Elizabeth y que saliera de aquella habitación tan rápido como pudiera. Estaba furiosa con todos ellos: con su madre, por dar por supuesto que se había vendido; con su hermano, por arrastrarla escaleras arriba; con su abuela, por exigirle que devolviera un regalo a no ser que siguiera un adiestramiento desconocido. Quería lanzarles el collar y salir airada de la habitación. Pero sentía el calor del cristal en la palma de su mano y tenía que admitir que esos sueños despertaban su curiosidad, así como la manera en que había atraído a su mano aquella noche mientras se vestía para la fiesta.

				—¿De qué clase de adiestramiento estamos hablando? Yo ya estoy doctorada.

				Elizabeth y Thomas se echaron a reír. Anne tomó aire, pero su abuela se le adelantó.

				—Perdona nuestras formas, cariño. Serás adiestrada para que puedas controlar conscientemente los sueños y visiones que el cristal te envía. Y para mucho, mucho más. —Sus ojos grisáceos brillaron.

				—¿Que me envía? —repitió—. ¿Cómo puede una roca enviarme sueños?

				—¿De verdad lo quieres saber? —preguntó Elizabeth.

				Anne miró alternativamente a su abuela y a su hermano, que estaba sentando sobre el borde del sofá observándola atentamente.

				—¿Quién será el maestro?

				—Alguien a quien conoces. Dejaré que sea él mismo quien se presente.

				Anne miró a Thomas, pero él negó con la cabeza. Se reclinó sobre el sofá, el cristal desprendía calor en su mano. No podía dejarlo ir, todavía no. Decidió esperar a ver quién era ese maestro.

				Cuando su abuela vio que se lo quedaba, dijo:

				—Ahora, ponlo en la caja fuerte, solo por prevención, por si lo han visto. No necesitamos hablar de nuevo por la mañana. Que disfrutéis de la fiesta.
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				Mientras Anne bailaba bajo las estrellas de Nueva Inglaterra y mantenía conversaciones triviales con la gente ilustre y poderosa del país, Michael Levy se reunía con un grupo que ejercía un tipo de poder muy diferente. Alargadas velas blancas ardían en nichos situados en cada una de las paredes de la habitación. Había dos hileras de bancos pegados a las paredes norte y sur; al este había un altar, simple pero elegante, donde ardían más velas y había un jarrón con rosas rojas.

				Michael estaba sentado meditando mientras esperaba a que el resto del grupo llegara. Tras una corta espera entró un rezagado que realizó una silenciosa salutación al este y, después de marcar cada una de las esquinas de la habitación, se dirigió a su asiento. El silencio lo invadió todo durante un rato. Después, despertando de ese silencio como un loto que suavemente asoma su cabeza por encima del agua, una rotunda vocal se elevó, haciéndose más grave a medida que cada uno de los miembros unía su voz al canto. El grupo cantó una serie de tonos juntos, las mujeres aportaban la dulzura de las campanas al timbre resonante de los hombres.

				Michael sintió como su cuerpo se relajaba y su espina dorsal se erguía. El silencio se había convertido en un profundo foso de conocimiento. Habían pasado quince minutos. Después de una oración silenciosa, Michael abrió los ojos y esperó a que la reunión comenzara. La emoción que al principio le habían producido las noticias que traía se había aquietado, transformándose en felicidad henchida de confianza. Quizá no todo estaba perdido como habían temido.

				Guy, el astrólogo del grupo, dio comienzo a la reunión.

				—Plutón y Quirón están a punto de concluir la tarea que iniciaron en su conjunción al comienzo del milenio. Su configuración actual, junto con el fin del viaje que Urano y Neptuno han realizado a través de Acuario, sugiere que la conciencia colectiva debería haber variado notablemente. Aun así, sucesos profanos lo contradicen. Si ahora nos encontramos luchando la batalla final, como estaba predicho, debemos controlar la energía para prevenir la destrucción total. Otras tradiciones coinciden con nuestros cálculos, pero el cambio todavía se mantiene dentro del equilibrio. Debemos hacer algo para ayudar a que la transformación se produzca, pero, dados los últimos acontecimientos, me encuentro perdido en cuanto a cómo proceder.

				—Tengo noticias que quizás ayuden. —Michael se dirigió al grupo.

				Todos los rostros se volvieron hacia él.

				—He tenido una visita muy interesante recientemente en la tienda de mi tío. Una joven vino a comprar un regalo para su abuela. Cuando me describió su colección me di cuenta de que me hablaba del blasón de una de las familias. Cuando cogí su tarjeta de crédito, se confirmaron mis sospechas. Era una Le Clair.

				Un hombre mayor abrió la boca para hablar, pero Michael levantó un dedo.

				—Ella me dijo que acababa de heredar un antiguo collar de cristal coronado por una flor de lis.

				La habitación volvió a la vida.

				—Por fin.

				—Bravo.

				—El cristal ha sido transferido.

				La voz de Guy se elevó por encima del alboroto.

				—Sin duda es una señal para nosotros. Las fuerzas la han llevado hasta ti. Quizá seamos capaces de lograr acceder al cristal después de todo. ¿Qué Le Clair lo tiene ahora?

				—La nieta, Anne.

				—Anne. ¿Qué sabemos sobre ella? —preguntó Robert, el gran maestro—. Nuestros últimos informadores no la han mencionado nunca.

				—Debemos investigarla. —Guy miró a Michael.

				—Será un placer. —Una luz se encendió en sus ojos.

				—Quizá deba ser otro —dijo Robert—. Debemos seguir los pasos de nuestro último contacto para saber qué es lo que ha descubierto y Michael es el mejor candidato para ese trabajo. Puede hacerlo encubierto por motivos de trabajo. Pronto tendrá que dejar el país.

				—Sí, pero tiene el motivo más verosímil para contactar con Le Clair —señaló Guy.

				Robert miró al grupo. Algunas personas asintieron.

				—Entonces, procede con la nieta —le dijo Robert a Michael—, pero hazlo rápido. Es posible que el momento esté a punto de llegar.

				Paul Marchant pulsó un botón del control remoto y apareció en la pantalla la siguiente diapositiva.

				—Aquí ven, sobre el nautilo, la espiral de Fibonacci.

				Señaló con su puntero láser la curva del caparazón. Sus brazos eran demasiado largos incluso para su larga figura. Volvió a pulsar el botón.

				—Una piña.

				Con su traje negro y a contraluz, Marchant recordaba a aquella figura delgada, disminuida, de la nave nodriza que daba la bienvenida a los científicos en Encuentros en la tercera fase.

				Pulsó de nuevo el botón.

				—Incluso los extremos de nuestra propia galaxia giran en espiral de la misma manera. La sucesión de Fibonacci es una medida de construcción básica en la naturaleza, es la secuencia de números que define el punto medio aristotélico. —Repasó rápidamente aquellos conceptos básicos—. La matemática describe las relaciones básicas que conforman el universo en el que vivimos.

				«Seguramente todo el mundo lo sabe a estas alturas», pensó.

				La siguiente diapositiva mostraba la pirámide de Giza desde el aire.

				—¿Cuántos de ustedes sabían que las pirámides se diseñaron siguiendo la misma escala de la constelación de Orión?

				La luz le hizo bizquear. Muchas manos se alzaron.

				—Bien. No hay que detenerse demasiado en ello. Las pirámides sirven como conductor de la energía de Orión en la Tierra, como una especie de reflejo de un sistema mayor. Las pirámides devuelven esa energía estableciendo un campo de resonancia entre ambos lugares. Cuando se depositaba al faraón en el sarcófago, su espíritu era capaz de regresar a la civilización galáctica que fundó el antiguo Egipto.

				»Ahora regresemos a la forma del dodecaedro.

				Pulsó el control remoto varias veces, volviendo varias diapositivas atrás. Al fin, apareció la Tierra y superpuesta sobre ella la imagen de una esfera de múltiples lados compuesta por triángulos.

				—No es casualidad que uno de los puntos del dodecaedro se corresponda con Giza. Estos puntos configuran la red terrestre, la energía matriz que conforma nuestro planeta.

				Se oyeron algunos murmullos entre la audiencia.

				—Si siguen los puntos, verán que uno se corresponde con Stonehenge. —Apuntó con su láser rojo al sur de Inglaterra—. Otro con Chichén Itza. —Iluminó el este de México—. Otro con Kilauea, el volcán de Hawái. Y así todos.

				»Señoras y caballeros, cada zona está conectada con un sistema estelar distinto. Y este flujo de energía es lo que, literalmente, mantiene al planeta de una pieza al nivel de energía cuántica y en armonía con el resto de nuestra galaxia. Esto es gravedad galáctica, por decirlo de alguna manera. Sin embargo, cuando nuestra resonancia armónica llegue a cero, sabemos lo que va a pasar.

				—Inversión del campo magnético —dijo un ansioso miembro de la audiencia sentado sobre el borde de su asiento.

				—Exactamente —dijo Marchant—. Un cambio del polo magnético. La mayoría de los investigadores predicen que se producirá un desastre de proporciones gigantescas ese día. Terremotos fuera de toda escala, enormes tsunamis que inundarán la tierra, vientos devastadores. Pero todo esto puede evitarse si se reactiva esta red. —Apuntó con el dedo a la audiencia—. Si estos monumentos de piedra, señales físicas de esos puntos, pueden reactivarse, la Tierra seguirá estable durante este cambio. Esta es la razón por la que resulta vital que continúe mi trabajo. ¿Alguna pregunta?

				Marchant tomó un sorbo de agua mientras encendían las luces y ajustaban los micrófonos de la sala.

				Desde el primer micro preguntó un joven:

				—Señor Marchant, siempre he admirado su trabajo, pero esas predicciones catastróficas recuerdan a los noventa. Todo el mundo predijo inundaciones devastadoras, terremotos, pero no se acabó el mundo con el comienzo del nuevo milenio. Tal y como todos recordamos, no ocurrió nada relevante. ¿Cómo espera que nos tomemos su trabajo en serio si lo acompaña de estas oscuras predicciones catastrofistas?

				—No estoy de acuerdo con que ninguna de estas predicciones se hizo realidad. —Una vena apareció en la sien de Marchant—. Si recuerda, caballero, hubo inundaciones en el medio oeste y sur de los Estados Unidos, los patrones del tiempo cambiaron radicalmente, y sigue habiendo terremotos en torno a las costas del Pacífico, en el Mediterráneo, México y California. Este cambio de polo ocurrirá y será devastador si no estamos preparados.

				Una mujer quiso saber acerca de la predicción de Edgar Cayce sobre una cámara bajo la garra de la esfinge que pronto se abriría. Un apasionado veinteañero la interrumpió lanzando acusaciones contra un gobierno en la sombra que había robado la tecnología de la Atlántida de esta cámara cuando fue abierta en 1999. A Marchant le ahorraron hacer ningún comentario. Un hombre mayor quiso que le explicara de nuevo los cuerpos platónicos. Marchant respondió tan rápido a esta pregunta que el hombre masculló un gracias en el micrófono y regresó a su sitio rascándose la cabeza.

				Las preguntas siguieron de aquella manera hasta que el presentador subió al escenario y tomó el micrófono:

				—Sintiéndolo mucho, hemos agotado el tiempo, pero el señor Marchant estará firmando libros en el vestíbulo.

				Marchant firmó libros y contestó preguntas. Aquella parte de las conferencias era la que menos le gustaba, la de socializar con ratones de biblioteca que nunca habían viajado a ningún sitio, pero que creían saber tanto como él porque habían leído algunos libros. Al menos compraban su libro. Aquello podría proporcionarle fondos para algunos meses más. A medida que la multitud disminuía, se acercó al escritorio un hombre robusto, de pelo oscuro cortado al rape, que llevaba una chaqueta negra de cuero.

				—¿A quién quiere que se lo dedique?

				—Turnkey. —La voz de aquel hombre estaba graduada para que solo la escucharan los oídos de Marchant.

				Asombrado, Marchant alzó la vista. Aquel hombre que lo observaba estaba prácticamente proclamando su pertenencia al grupo que, era más que probable, estaba rescatando la sala de los Archivos. Marchant no podía hablar.

				El hombre sonrió y dijo:

				—Si quiere hablar, estaré en el bar a las cinco.

				Marchant le devolvió el libro, olvidándose de firmarlo:

				—Allí estaré.

				El bar estaba lleno de humo. La televisión retransmitía a todo volumen un partido de fútbol y varios hombres sentados en el bar animaban a su equipo. Sentados en una mesa se encontraban algunos asistentes a la conferencia que hicieron gestos en dirección a Marchant. Él les saludó con la cabeza y los pasó rápidamente para dirigirse hacia el hombre que estaba sentado en la esquina del fondo.

				El hombre se levantó y extendió la mano.

				—Me alegro de que haya venido, señor Marchant. Soy Karl Mueller.

				Marchant le dio la mano.

				—Por favor, siéntese.

				Marchant se sentó enfrente de él. El camarero llegó y apuntó su pedido, una Heineken.

				—Su conocimiento de la geografía antigua es impresionante, señor Marchant…

				—Paul.

				—Paul —Mueller asintió—. Pero son muchos los que conocen esa información.

				El camarero llegó con la bebida y escanció la cerveza en el vaso. Marchant lo despidió.

				Mueller sacó un aparato electrónico negro del tamaño de la palma de su mano, pulsó un botón y lo colocó sobre la mesa.

				—Ahora podemos hablar con libertad.

				Marchant echó un vistazo al aparato, después volvió a mirar a la cara a Mueller.

				—Está también versado en la física del sonido y tiene algún conocimiento en lenguajes primordiales.

				Marchant nunca había revelado su estudio de antiguos lenguajes sagrados a excepción de a un grupo escogido.

				—¿Cómo sabe…?

				Mueller alzó la mano.

				—Sabemos mucho sobre usted. Y diría que usted sabe más sobre nosotros de lo que a nosotros nos gustaría.

				—No sé a quién se refiere exactamente ese «nosotros».

				—Y nunca lo sabrá —dijo Mueller llanamente.

				Marchant parpadeó, indeciso. Cogió mecánicamente su bebida.

				—Estoy en condiciones de ofrecerle la oportunidad… —Mueller se recostó y sonrió—. Iba a decir de su vida, pero este tipo de situación solo se produce cada, aproximadamente, cincuenta y dos mil años, más o menos.

				Marchant se atragantó con la cerveza.

				—¿Debo decirles a mis colegas que está interesado?

				Tosiendo, respondió:

				—Absolutamente.

				—Estaremos en contacto.

				Mueller recogió su aparato, dejó unos billetes sobre la mesa, y se levantó.

				—Pero… —Marchant se levantó a medias—. ¿Cuándo empezamos? Tengo que reorganizar…

				—Estaremos en contacto.
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				La mañana del lunes, después de darle vueltas un día entero, decidió no hacer caso de las suposiciones y exigencias de su familia. Los Le Clair no se parecían tanto a un campo minado como a unas arenas movedizas. Ella había reiterado su independencia respecto a ellos muchas veces, pero cuanto más se resistía, más la absorbían. Esta vez no iba a seguirles el juego. Los ignoraría. Y se quedaría con el cristal. Frunció el ceño al pensarlo.

				El domingo por la mañana había abandonado la finca de su abuela llena de furia. Su madre creía que se había vendido y, después, el encuentro con Elizabeth al que Thomas la había arrastrado; aquello había sido demasiado. Antes de dejar la finca había despertado a la asistente de su abuela, exigiéndole que le abriera la caja fuerte para poder recuperar su collar. Se lo había llevado a casa y lo había colocado donde siempre, en su tocador. Pero aquella noche había soñado mucho; esta vez de la Inglaterra celta, o quizá era Escocia. Sueños llenos de niebla, piedra y cantos. ¿Y si Thomas tuviera razón? ¿Que era lo que había dicho? ¿Qué el cristal estaba revisando su historia con ella?

				Es ridículo, se dijo. Cerró el pequeño joyero y lo metió en el fondo del cajón de sus jerséis.

				Merlin se enroscó entre sus piernas pidiéndole el desayuno.

				—Vale —se agachó para rascarle las orejas—, ¿atún o salmón?

				Merlin dejó escapar un claro maullido.

				—Salmón entonces.

				Después de volver a colocar los adornos de Navidad que los gatos habían tirado durante la noche, Anne se dirigió al distrito de los diamantes.

				La campana anunció su presencia con el mismo tintineo. El mismo olor a polvo llenaba el aire, pero esta vez no había sugerencia a canela. Poco después escuchó que se abría una puerta en la trastienda. Un anciano caballero arrastró los pies hasta el mostrador. Tenía el pelo cano y estaba algo encorvado por los años que había pasado inclinado sobre relojes, collares y monturas de piedras preciosas. Llevaba gafas de montura metálica con un cristal de joyero sobre una de las lentes, pero los mismos ojos oscuros y cálidos del joven la miraban a través de los cristales.

				—Buenos días. Por favor, mire lo que quiera con libertad. Y si tiene alguna pregunta, dígamelo.

				Ya se giraba de nuevo para volver a su habitación.

				—En realidad, he venido a recoger un broche.

				Cogió una lista y agarró con torpeza la lente.

				—¿A qué nombre?

				—Le Clair. Elegí un broche art decó.

				—Sí, déjeme ver.

				Sacó una caja de debajo del mostrador llena de joyas metidas en distintas bolsas de plástico. Revolvió en la caja con mucha prudencia hasta que por fin sacó una bolsita. Anne se preguntó si siempre se movería tan despacio. Encontró una alfombrilla de terciopelo, que sacudió con cuidado, y sobre ella depositó la pieza para que la inspeccionara. Ella cogió el broche, abrió y cerró el cierre, y sonrió.

				—Está bien. —Los diamantes brillaban bajo aquella luz, dándole dimensión a la montura—. Es muy hermoso.

				—Tratamos de comprar solo las mejores antigüedades. Claro está que esta pieza no tiene cien años, técnicamente no es una antigüedad. ¿La quiere envuelta para regalo?

				—No, gracias. ¿Está su sobrino?

				El hombre la miró y la forma en que lo hizo la obligó a explicarse.

				—Es que él sugirió este broche y me gustaría darle las gracias.

				—Mi sobrino ha vuelto a su trabajo en el museo. Es un buen muchacho, ayuda en una tiendita teniendo un trabajo importante. Respeta a la familia.

				—Eso está bien —contestó, sintiendo que el hombre le estaba queriendo decir algo que ella no cogía—. Trabaja en un museo. Eso explica porque sabía tanto de blasones familiares medievales.

				El tío de Michael la escudriñó y asintió.

				—Sí, nuestro Michael es un chico inteligente.

				—¿En qué museo trabaja?

				El tío arrugó el ceño.

				—Si puedo preguntarle —añadió Anne.

				Después de examinarla, respondió.

				—El Metropolitan. Él respeta a la familia.

				Anne sonrió y cogió el paquete que le ofrecía.

				—Gracias otra vez. Sé que mi abuela lo apreciará —dijo, poniendo un ligero énfasis en la palabra «abuela».

				¿Pero a qué venía eso?, se preguntó.

				Anne tenía que dar un discurso el martes durante una comida para el Comité Internacional por la Calidad de Vida de Mujeres y Niños. Al acto asistían miembros de las Naciones Unidas, del Gobierno federal, del Estado y del Gobierno local, además de filántropos de carácter privado. La franqueza del embajador africano sentado junto a ella animó a Anne y dijo que sería un honor que la invitasen a visitar su patria.

				Se alegró de que su discurso fuera breve y el tema le resultara familiar. Su concentración se estaba resintiendo.

				Después de que una pesadilla la despertase a las tres de la mañana, una pesadilla en la que unos asesinos la perseguían por las calles de piedra de una ciudad de aspecto bávaro, había decidido investigar sobre el cristal por su cuenta. Así que, después de la comida, cogió un taxi hasta una gran librería new age que había descubierto en las páginas amarillas. La tienda estaba en un edificio de piedra de cuatro pisos en la parte baja de Manhattan. En el escaparate tenían colgados cristales y hadas, y en las vitrinas se apiñaban libros que tocaban temas como la procedencia pagana de las Navidades, hechizos navideños y astrología. Había una gárgola de piedra junto a la puerta. Anne reunió fuerzas y entró.

				La tienda era agradable. Estanterías que iban desde el suelo hasta el techo estaban llenas hasta los topes de libros nuevos y usados. Viejos sofás, sillones y lámparas de pie convertían los rincones en cómodas zonas de lectura. Un cartel anunciaba que en el tercer piso se hacían lecturas del tarot, astrológicas y psíquicas, pidiendo cita. Anne encontró la sección de los cristales, eligió varios libros y se acomodó en un rincón escondido.

				Al abrir un libro sobre minerales, un gato atigrado saltó sobre él, dio vueltas tratando de encontrar un lugar cómodo donde arrellanarse. Anne cogió al gato y lo puso sobre el reposabrazos.

				—¿Qué tal aquí?

				Se estiró, sobando la tela ya de sobra desgastada, y ronroneó suavemente. Anne pasó las páginas. El libro se parecía mucho a una enciclopedia sobre piedras, incluía una foto en color de cada mineral en una página y en la página opuesta un resumen de su procedencia así como los usos ordinarios y esotéricos del mismo. El libro afirmaba que el cristal de cuarzo era un buen conductor de la energía y que se usaba en ordenadores, relojes y en otros aparatos modernos. En el aspecto esotérico, aseguraba que el cristal se podía programar para guardar información, la cual podría ser rescatada por la persona cuya energía coincidiera con la del mecanismo.

				Anne estaba asombrada. ¿Podía estar pasándole a ella? El gato le dio un empujón y ella le acarició distraídamente el lomo. Él cerró los ojos y ronroneó más fuerte.

				El siguiente libro explicaba los diferentes tipos de cristal: los que almacenaban archivos, los de doble terminación, los curativos. Por lo visto esas rocas eran bastante complicadas. Un artículo en la contra explicaba cómo usar las ventanas en las facetas para realizar viajes chamánicos. Anne no encontró una descripción de lo que aquello suponía. Después se encontró con instrucciones de cómo hacer predicciones mediante cristales; se trataba de un proceso para ver la información almacenada en el cristal.

				—¿Y cómo los haces callar? —masculló Anne. El gato se tomó el comentario como una invitación, se echó sobre el libro que tenía en el regazo y se puso panza arriba para que le hicieran caso de verdad.

				—Ya veo que eres de los tímidos.

				—¿Le está molestando?

				Anne alzó la vista y vio a una joven que llevaba un delantal de la tienda y tenía una cesta de libros delante de ella.

				—Oh, no, me gustan los gatos.

				—Debe de gustarle. A este no le gusta la gente normalmente.

				—Me siento halagada.

				La mujer se volvió para colocar los libros.

				—Perdone, ¿tienen libros que expliquen los símbolos?

				—Sí, están en el segundo piso, en la pared del fondo.

				Anne se movió y el gato atigrado se bajó protestando. Un libro cayó al suelo.

				—Déjeme ayudarla. —La joven cogió el libro y fue a recolocarlo.

				—En realidad me lo voy a llevar.

				—Claro, aquí tiene. —La dependienta se fue hasta el fondo del pasillo y volvió con una cesta vacía. Puso el libro de los cristales en ella y se la entregó a Anne—. Esto le será de ayuda.

				—Gracias. —Anne se dio la vuelta y se dirigió hacia las escaleras.

				Encontró primero los libros de arte. Sobresalía un libro sobre pintores místicos y su trabajo. Perfecto para Thomas. En la siguiente pared había una pequeña sección de símbolos. Diccionarios sobre ángeles, hadas y dioses hindúes se disputaban el espacio. Un libro cuyo propósito era revelar símbolos de misteriosas escuelas secretas europeas llamó su atención. Lo abrió al azar y se encontró con una imagen de un blasón familiar con abejas grabadas en él, casi una copia de la copa de su abuela.

				—¡Oh, Dios mío! —susurró Anne.

				La leyenda al pie de la imagen decía: «Las abejas, como el unicornio y la flor de lis, simbolizan a aquellas familias que protegen un conocimiento sagrado».

				Hojeó el libro. Había un capítulo sobre laberintos, otro sobre catedrales. Decidió comprarlo. Sorprendería a Thomas con él y vería que comentaba.

				Después de terminar sus compras, cuando iba a salir, se dio de bruces con otro cliente que entraba a la tienda y dejó caer la bolsa.

				—Vaya, lo siento, espero que no… —Anne alzó la vista y vio a Michael Levy—. Hola.

				Michael recogió la bolsa.

				—¡Qué sorpresa! ¿Te has hecho daño? Me temo que iba corriendo.

				—No, estoy bien. ¿Y tú?

				—No ha habido desperfectos, señorita Le Clair.

				—Por favor, llámame Anne —dijo.

				—De compras, veo. —Le devolvió su bolsa de libros.

				—Es la temporada.

				Hubo un silencio incómodo.

				—Bueno, me alegro de verte —dijo Anne.

				Michael tomó aliento rápidamente.

				—¿Te apetece tomar algo? Hay un café justo al lado.

				Anne simuló consultar la hora.

				—Creo que me da tiempo a tomar un café. Sí, gracias.

				Atravesaron la puerta que unía la librería con el café y eligieron una mesa tranquila. Michael se acercó a la barra a pedir. Anne le observó alejarse de la mesa, con su abrigo azul flotando tras de sí como si fuera una capa. Era más alto de lo que lo recordaba y se movía como un gamo, apenas rozando el suelo.

				Michael regresó trayendo consigo dos tazas grandes de capuchino.

				—Es muy bueno el café aquí. —Sonrió y dejó una taza delante de ella.

				Anne estaba consternada de ver cuanto le afectaba su sonrisa. Había pasado un año desde que terminó su divorcio, dos desde que se había separado de John, y sus amigos la presionaban para que empezara a salir con hombres. Pero ella no echaba de menos para nada las discusiones y las peleas. Estaba disfrutando de la paz de vivir sola. Pero este hombre..., había algo en él.

				Tomó un sorbo. El café era suave y tenía una buena capa de espuma.

				—Mmm, tienes razón. —Anne se limpió el labio con la lengua—. Por cierto, conocí a tu tío.

				—Recogiste el broche. ¿Estás contenta con él?

				—Es muy bonito. Estoy segura de que mi abuela estará encantada.

				—¿Tienes una Navidad muy familiar?

				—Nos reunimos todos en la finca de mi abuela, abrimos los regalos, comemos mucho, cabalgamos por la tarde. Pero este año, no estoy segura de si iré.

				—¿Oh?

				—Mi familia puede ser un tanto absorbente.

				—Me imagino que ser una Le Clair debe suponer una gran presión.

				—Presión, sí. Pero todas las familias tienen sus expectativas. Si me permites decirlo, tu tío parece un tanto sobreprotector contigo.

				Michael abrió los ojos.

				—¿Qué quieres decir?

				—Cuando le pregunté por ti… —Anne se detuvo en mitad de la frase—. Quería agradecerte la sugerencia.

				Michael asintió.

				—Repetía constantemente «nuestro Michael respeta a la familia». Bueno, ¿de qué iba eso?

				Michael parecía mortificado.

				—Bueno, es que no eres una bonita chica judía.

				Anne dejó escapar un «Oh» sobre su taza de café.

				—Bonita, sí. Judía, no.

				Anne asintió para agradecer el piropo, pero decidió que era mejor cambiar de tema.

				—Tu tío me dijo que trabajabas en el Metropolitan.

				—Sí, estoy especializado en antigüedades de Egipto y de Oriente Medio.

				—¿De verdad? ¿Y qué te llevó a ello?

				—Interés personal. Historia familiar.

				—¿Familiar? —Anne se quitó el abrigo.

				—Estoy seguro de que sabes cómo es eso.

				Anne suspiró.

				—He tenido bastante familia por un tiempo. ¿Pero Egipto?

				—Algunos aspectos del judaísmo están entrelazados con las creencias del antiguo Egipto.

				—¿De verdad?

				Michael asintió.

				Anne se reclinó con la cálida taza entre las manos.

				—Cuéntame más de ti. ¿Eres un egiptólogo? ¿Cómo fue que terminaste vendiéndome un broche art decó?

				—Estoy doctorado en egiptología por el Instituto Oriental de Chicago. He hecho trabajo de campo en Luxor durante dos años y me ofrecieron un trabajo en el museo de Nueva York. He estado aquí desde entonces. Doy algunas clases en la Universidad de Columbia y la Universidad de la Ciudad de Nueva York, y ayudo a mi tío de vez en cuando. Su hijo está estudiando en Israel. —Se encogió de hombros algo avergonzado.

				Su timidez le conmovió.

				—¿Dónde creciste?

				—El Bronx.

				—Así que eres nativo.

				Michael cogió su taza y se recostó en su asiento.

				—Sí, pero ya está bien de hablar de mí. ¿Qué hay de ti? ¿Dónde has crecido?

				—Manhattan y Nueva Inglaterra. Mi hermano y yo pasábamos los veranos en la finca, el año escolar aquí.

				—¿Y la universidad? —Michael apuntó—. Después de todo, yo he repasado mi currículum.

				Anne hizo una mueca.

				—Los Le Clair tienen obligación por ley de ir a Harvard.

				—No sabía que estuviera legislado de verdad.

				—Oh, sí.

				—¿Y se especifica alguna especialidad?

				—Derecho, por supuesto.

				Michael se rió.

				—Que pregunta más tonta. ¿Cuándo te presentas a las elecciones?

				Anne dejó de golpe su taza sobre la mesa.

				—Nunca. He marcado el límite ahí. Pero de alguna manera consiguieron que trabajara en la firma familiar.

				Michael estudió su rostro.

				—Parece que no estás muy contenta con eso.

				—Solía estarlo. Sentía que había alcanzado un acuerdo con el que podía vivir, pero desde que recibí esta herencia, la familia me persigue de nuevo.

				—¿Herencia? —preguntó Michael.

				—Mi tía falleció hace poco y me dejó una propiedad y una reliquia familiar. Creo que lo mencioné.

				—¿Algo parecido a la colección de tu abuela?

				Anne cruzó los brazos.

				—Nada tan elaborado. Solo un sencillo collar. Nada en lo que tu tío pudiera estar interesado.

				—Entonces, ¿por qué ese alboroto familiar?

				—Dímelo tú —respondió Anne—. En realidad, este cristal es un tanto sorprendente. Pero tú eres un egiptólogo y la flor de lis es francesa.

				—Bueno, sé bastante sobre sistemas de símbolos, si se me permite decirlo. Y algunos aspectos de la historia europea y de la egiptología están relacionados.

				—¿Es que está todo relacionado con la egiptología? —preguntó Anne con ironía.

				Michael se rió.

				—Supongo que tengo algún prejuicio. Si tienes dudas sobre tu collar, estaré encantado de echarle un vistazo.

				Anne lo consideró. Y justo cuando estaba a punto de contestar, un joven con rastas y pulseras de cáñamo se acercó a la mesa y se dirigió a Michael.

				—Quería hacerle algunas preguntas antes de que empiece la clase de esta noche, si no interrumpo.

				Michael miró su reloj.

				—Vaya, no me había dado cuenta de lo tarde que era. Subiré en un minuto y entonces podremos hablar.

				El hombre asintió y regresó a la tienda.

				—¿Antes de clase? —preguntó Anne.

				—También doy clases aquí.

				—¿Enseñas aquí? —Anne no pudo ocultar la consternación en su voz.

				—Una clase sobre Egipto.

				—Por supuesto, pero ¿por qué aquí cuando trabajas en un museo prestigioso y enseñas en Columbia?

				Michael la estudió un buen rato.

				—Porque hay cosas que no puedo decir en esos sitios.

				—Ahora me recuerdas a Thomas.

				—¿Thomas?

				—Mi hermano.

				Michael sonrió misteriosamente.

				—¿Qué?

				—Nada. Espero que este descubrimiento no me desacredite ante ti.

				Anne solo lo miró.

				—Porque me gustaría verte de nuevo. ¿Puedo llamarte?

				Anne dudó.

				—Me he quedado sin tarjetas profesionales ahora mismo. ¿Tienes tú una? Así puedo llamarte yo.

				Una sonrisa triste asomó a la comisura de sus labios. Buscó en sus bolsillos y escribió el teléfono de su casa en la parte de atrás de su tarjeta.

				—Espero que llames, Anne. —La miró como si quisiera decirle algo más, pero solo le deseó buenas noches.

				Ella lo vio marcharse. Una sonrisa tan cómplice, pensó. Pero estaba decepcionada. ¿Cómo podía prestarse a enseñar al lado de adivinos?

				Anne se envolvió en su abrigo y caminó bajando la manzana mientras buscaba un taxi. No vio al hombre del coche deportivo que estaba aparcado justo al otro lado de la calle.

				Mueller cogió su móvil, activó un pequeño emisor de interferencias y marcó.

				—Viajes Barbarosa, ¿en qué puedo ayudarle?

				—Al habla Turnkey 592.

				—Hola, señor Mueller.

				—Pásame con el señor Spender.

				Después de un rato respondió una voz ronca.

				—Karl, ¿cuál es su informe?

				—Nuestro primer sujeto mantiene una actividad normal. Quizá nuestra información acerca de que iba a abandonar el país fuera incorrecta.

				—¿Cree que es uno de los seis?

				—No he podido determinarlo todavía.

				—El tiempo apremia, Karl. Quizá deba utilizar métodos más agresivos.

				—Entiendo. Hay una novedad sobre el sujeto. Una mujer se encontró con él en la tienda del viejo judío. Regresó unos días después.

				—Se marchó con un paquete.

				—Sí.

				—Quizá fueran unas compras navideñas. —La frialdad del sarcasmo del señor Spender bastaba para congelar la línea.

				—Eso pensé al principio, pero esta noche se ha reunido con el sujeto en un café local.

				—Averigüe quién es y qué sabe. Utilice a quien le haga falta.

				—Sí, señor.

				—¿Eso es todo?

				—Una cosa más. Nuestro contacto está considerando nuestra propuesta.

				—¿Considerando?

				—Accederá. Pero el perfil psicológico sugería que necesitaba la ilusión de tener el control.

				—Debemos encontrarlo. No nos decepcione. —Spender colgó.

				Karl Mueller comprobó el espejo retrovisor a tiempo de ver como la mujer rubia se subía a un taxi. Dio la vuelta con el deportivo y la siguió a una discreta distancia.
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